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Cartagena. 
tastBKavsi w»^ ei«j^c:aBBc:a€»i«i. 

<7»rtaMii«.-Un mes, 2 pesítas; tres meses, 5 jd.-ProTincias tres mases, V50 iá.-Extnn-
""'id.—La jnscrición empeznriá contarse uesde 1. y 16 de cada f»io, tres meses, lt'25i mes. 

jfúmeroB aneltoa 15 cóntimoa 

; El pago 9er;'i sieiiiDre t.lolarita.Io y en met.ilico (> letras de.fíicil cobro.—Corresponsales en París 
E. A. Lorette, rué Caumartin,6, M.-. J. Jones FaiibourgMonlraartre, 3l,Ten Londres, Flísl Stret, 
Mr.R. í66.—Ainiinislrador, D- Emilio Garrido López. 

LAS SUSCRICIÓNES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 

Milrcoles 17 de Ju l io de 1889 

UVIDAES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, pretendo 

ya que m: liitlais asi 
por que voy, pobre de mi, 
el •[K'lito perdiendo: 
aunqtiB creo que ya entiendo 
•u.-d eylUNwiiw en conciencia 
pues liive la inadvertencia 
ycomelíeldiip.iriite 
de no tomiir cíiocoí:ite 
marta El Bureo de Valencia. 

Y « e delito se paga cuando se comete sin 
la dabida autorización del pontifica D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.» 3 de 
la calle de la Caridad rige chocolateramenteá 
media España. 

Gslos ricos chocoliiles sé venden enlatas 
iluminadas que contienen 6 paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en todos los ultramaiinos y 
confitería delosSres. García y Pareja. 

Véase en la 4.» plana el anuncio Gran Exilo. 

m 
NO MAS CALENTURAS 

St ataharán las calenturas, iercianas y 
tu^rtanas por rebddes qtie ttun, tomanth 
{«M jpi^M-a* antiftbrifugat preparadas por 

D. Ftrmin Martin y Gü, Farmacéutico de 
Cdcerét. '^ 

En tan grande ia eficacia de nuestras pildo-
na anlifebrífugas para estas enfermediules, 
que no icio hacen al entermo desterrar l.is 
Calenturas desde el momento en que las 
«fnpiexíi á usar «siempre que sea en la lorma 
que determina el prospecto que cada caja 
lleva dentro» sino que hacen que recobre el 
apetito perdido y como consecuencia inme­
diata, la adquisición de las fuerzas que no 
tiene, perdidas también, por causa de la 
«nfermediid, sucediendo todo ello de una 
manera tan rápida en la economía, que per­
miten que el paciente continúe consagrado á 
#us ocupaciones constantes sean las que 
fueren, sin deprlas un solo día: Tal es la 
paiuraleza de nuestras pildoras antifebrifugas. 

Precio de la caja entera. « . 22 rs. 
Id. de la media caja". . . 11 rs. 

Se expenden en las farmacias de los señores 
d«n I4UÍS Bizo y Blanca, Cuatro Santos 14 

Í
ljSySres. Gertnes hermanos; Carmen 12 y 
ayor 14, Cartagena. 

Desape M Liaiio del BeaL 
Corao lian podido observar nueslros lec> 

tnrjes, desde que se inició el proyecto que 
ti«n^ por objeto llevar acabo la imporlan-
Usima obra á que aludimos en el título 
cop quaeocabezamos «slas líneas. E L Eco 
que «eiMrecia de ser decidido defensor de 
católo «#Áciertía á los intereses generales 
4#* ' | ÍSs , ' l i i encoraiado las indudables 
wiila|í^í(tíé*ri^orlaria á los propietarios 
de mUÍtitéd dié ricas minas de esta sierra, 
& la clase obr?fti ŷ  4 lodo lo que se rela­
ciona coq n i^ l rV i«)4n$irijí ipíQera, la rea-

piolar lo qüo promete indiscutibles resul-
Ludos. 

Con el objeto de d.'.dicar un nuevo es­
fuerzo á la consecución de tan coiivenieiile 
objtto seguidatneute inseríamos la circular 
que dirige á los propií.Uu ios de las mina» 
sita? en el parage indicado, la coinisióu 
encargada de llevar á cabo ios preliminares 
de lan úlil proyecto. 

Dice así la circular á que nos referi­
mos: 

tEn la Junta preliminar celebrada el 30 
de Junio tillimo en la Sociedad Econórni 
ca de Amigos del País de esta ciudad, para 
trutar ia cuestión indicada, se nombró una 
comisión compuesta de los que tienen el 
gusto de suscribir, con el encargo de ges­
tionar cuanto fuese eonducente al objeto, 
para proponer después las bases generales 
que pueden servirle de punto de partida, 
en armonía con las opiniones emitidas en 
aquella Junta general, laque podrá lomar 
acuerdos más importantes al someter á ella 
el resultado de nuestros trabajos, si tene­
mos la fortuna de obtener dalos favora­
bles. 

Por más que esta comisión conoce la 
especial manera de ser del país en estos 
asuntos y las ponderadas dificultades del 
complejo problema de que se trata, no 
dudó en aceptar cometido lan complicado; 
escusarse coa su falla de fuerza para llevar 
á feliz lérmiuo su misión, ¿ coo lo reduci­
do de sú participación en algunas minas, 
hubiera éidó demostrar tibieza en la fe de 
sus convicciones, cuando estas deben arrai* 
gar más en lo firme, por cuanto en nues-
Uo modo de sentir, se traía de una cues­
tión palriólica, que á tal altura la cUva, 
con legítimos títulos, el beneficioso y 
general influjo que el <iesagúe está llamado 
á ejercer en la producción de esta zona 
minera que> próspera y floreciente en las 
manos laboriosas de nueslros padres, no 
hemos sostenido nosotros, cuando por la 
marcha natural de los Irabajos se ha hecho 
necesaria la asociación. 

Se dificulta ésla por las ideas y costum­
bres tradicionales, por la subdivisión en 
que se halla la propiedad, ligada además 
con partidarios que á ella han unido sus 
intereses y porvenir; por su misma impor­
tancia, germen deenconlradasaspiraciones, 
origen de proyectos lienOs de ilusiones que 
han hecho perder tiempo mientras se des­
vanecían, esterilizando los esfuerzos indivi­
duales de ios más animosos, que han caido 
en el desaiieoio, amortiguando á su ves el 
entusiasmo de ol^os, restando fuerzas que 
aunadas podríamos emple.ir en lodo su 
vigor á combatir los obstáculos que natu­
ralmente presenta la explotación, que son 
el enemigo común que liemos de vencer, 
teniéndole siempre dominado. 

Mientras no alcancemos esa unión de 
lodos nuestros medios, realizándola en 
una ú otra forma, seguirá ese enemigo 
común, más poderoso que ninguno de 
Dosotros, ocultando debajo del agua la 
riqueza que llegaron á ver l í i mibas que 

Huci|6f).deldesagu«^ R é j a o s ^e^^ 1 haa podido séir éJipToradas, edmo 5a»to 
refirieodo. 

Es lamentable que por causas q i i e^aca 
puedea ser lo bastante poderosas para 
malograr lal pensamienlo, deje de lograrse 
UDbirn tan positivo, como es el poder ex-

Catalina de Sena, la Bt¿¿n¿a, Séqunia. 
Primavera, l^énde tói £Ía»iM y ¿antas 
otras que. d« haber desaparecido la causat 
que paraliza sus labores, liubiesen soste­
nida la producción propagándola con el 

estímulo de sus reiidimioiilos ¿ lodo el 
Llano, salvándose la Sierra de la crisis ac-
lual, ó cuando menos atenuando poderosa-
tneiile sus eiiervadores electos. 

De este conjunto de circunstancias se 
desprenden las vacilaciones, dudas y 1 ecclos 

^que se observan en uleinenlos ini¡)orl;iii:.es 
del país, lelrayéndoles de lodo lo que sea 
conlraer, ni aun en principio, un compro­
miso que sirva como base de unión que 
nos pueda dar la fuerza que iiecesilamos, 
sin fijarse que el mayor y más ruinoso 
compromiso lo tenemos en la situación 
presente, en la que lodos queremos y nin­
guno podemos seguir la explotación en la 
parle limitada de que disponemos, cuando 
la paralización tiene también su coste que 
se hace más sensible salisfaocr porque no 
conduce á la producción, habiendo sido 
causa en ocasiones recientes déla caduci­
dad de muchas minas. 

Las difícultadesindicadas empequeñecen 
considerando la cuestión sintéticamenle 
desde el punto de vista elevado que real-
menlo presenta; éste es, según la opinión 
íacul aliva confirmada poi' la experiencia, 
que el Llano es la parto más rica de nues­
tra zona minera y que el agua que impide 
hoy sus trabajos proviene de depósitos, 
agolables en un plazo y con un esfuerzo 
mas limitado que el necesario en olías 
comarcas, en las que hay que luchar con 
la existencia de abundantes manantiales. 

Con estos anlectidentes de ledos conocí 
dos, venimos acariciando un proyecto de 
asociación minera hace mucho tiempo, 
convencidos de su utilidad, cuando re­
cientemente aparece el proyecto de ley 
relativo al desagüe de minas, aprobado en 
Consejo de Minislros j por una launión 
de personas notables convocadas ul efecto 
porclSr. Mini tro deFomenlo, presentan­
do dicho proyecto en el Senado, con 
carácter urgente. 

No hemos tenido que variar una sola 
frase de esta Circular ya redactada, el 
anuncio de esa Ley de carácter general con­
firma plenamente nuestras opiníouas apo­
yando nueslros deseos, haciendo en su 
consecuencia más necesaria la unión, 
acaso urgente si hemos de recibir prepara­
dos y utilizar en mejores condiciones esa 
reforma, que como lodas suelen causar per 
turbaciones en su planteamiento, lanío 
mayores en el presente caso por obligar 
á los concesionarios de minas á realizar 
el desagüe mancomuoadamente y á su 
costa, contrayendo serias respbnsabilidudes 
en caso contrario. 

Tomando en cuenta estas razones la 
Comisión que firma ha decidido pasar esta 
Circular á los propietarios y Presidentes de 
las minas que constituyen el perímetro que 
se trata de desaguar, coo estudio del «^un­
to, para que legalmente autorizados por 
sus cooparlícipes nos manifiesten si están 
dispuestos ¿oontrtbtiir con la rredesafro al 
desagüe, que creemos vendrá á î er un diez 
por ciento del produelo bruto de los míiie-
î itle^ qUe cada tíiina extraiga, á la eniprpfi^ 
desaguadora, lomando la cuestí^jti î f iiii^ 
madera genei aly pi^Wfbá^ ^>ok^;$^^:"» 
partida. ,' \ . . ^^ ' . 

(Jonvñuido cf ofrecimiento del abono 
en esta 6 aquélla forma, tendrá una base 
la enipresa desaguadora para practicar sus 

esludios, concrt'lándolos á las minas sus-
cillas, «ioloiáiidose en actitud de pactar 
las condiciones generales hasta en sus 
últimos pormenores y ácords^as iSstas 
formalizar el correspondiente contrato. 

Rogamos á V. nos maniüeite en el me­
nor plazo posible su decisión por la mina 
que secila, en el concepto de que esta Co­
misión agradecerá cuantas observaciones 
tenga por conveniente hacer, puestb que, 
como queda dicho, el bello ideal que le 
alienta es esencialmente patriótico, como 
lodo lo que se dirige al fomento de la r ¡ . 
queza del país. 

Cartagena 12 de Julio de 1889 —Jote 
María Ruipérez.—Francisco Lizana Órtiz. 
—Ramón Apoliuario.—Fabián Navarro. * 

llaiieiaííe*. 
Solución á la charada inserta en el número 

anterior. 

CASERA 
• • • • 

Charada 
Salté en una dos teriera 

la vida á una pnma dos, 
y dijo que por mi Dios 
á mi todo la trajera. 

M. Sáncliiik Sánchei. 

La solución én el número próximo. 

LOS BEBEDÜRES DE ÉTER 
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.^ 

—¿Es al sehor doctor á quien tengo el ho- . 
n'orde'fiablar? — 

A uña señal de .asentimiento,, el l^o^bro 
qne acababa de entrar ei» mi g|ibi]pete^ ade­
lantó jsobrehí punta de los pies,como un 
maestro de baile, y después de haberrfi^ he­
cho una profunda reverencia acabó por acer­
carse límidamenie al sillón que le designé. 

Sieguramente no tenía que habérmela? coa 
ningún cliente; á lo más con algún corredor 
de mercancías, ó tal vez con uno de esos 
mendigos desvergonzados que van de casa en 
casa pidiendo liniosna para tal ó ciial asilo ó 
inclusa, eihibienrle certificados de prelados 
más ó menos respetables, pero; sienapre de 
país distíito á aquel en que opera su cuesta­
ción. 

Sin embargo, co|no el tal individuo había 
acabado por seniaf^ en un ángî lp del si,ilón, 
y permanecía sin hablar, y eon aire ftmbara-
zoso, mé pareció prudente interrogarle; pero 
sin darma tiempo para ello, sacó de una car* 
tera una carta y me la alargó. ' 

—Ya llegamos—pensé;—he aquí el «certi­
ficado». 

Se trata de una limosna, lal vez de un hos­
pital escocés... 

Rápidamente recorrí con loî  qjos la íQRrta, 
que estabafirmadapor un im|)orMnlftí»Í¿bre 
políUco, pero que no se dirigía á mi,,,;, 

—Dignaos explicarme—le ,d.ue—q|[Í inl*- , 
res puede tener para mí el ciinl̂ î ^9.,df> ,.f8Ui 
carta, porque no cojgo, y¿^,,g4^,I^,l)|9.Í6Ído 
todJi. \ - .., .„ ', . 

n defcopmioi qff^fmk P^^* v« más 
vUAi^'^^^^^ ' . émbrónárse. 

* '^1-^^**'^°^'" '^"^' '^ ^^ '"^ farailiajj,.. la 
»'<fi!^;p'ochard—de la cual soy eD^piaaíííí-^sa 

' S S s ™'''''°^^ «difíciles... de |\?sqajsa8 

ro hice un gesto de sorpresa. Perosia no­
tarlo, al parecer, el agente prosiguió con tono 
cada vez más fuerte, 

—Notables personalidades, cualesquiera 


